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Durante el verano de 1951 y su otoño, don 
Jesús Elósegui Irazusta reconoció diversas es-
taciones prehistóricas entre las que se hallaba 
la de SATUI-ARROLAMENDI en Legazpia, 
Guipúzcoa (Vid. Plano n.º 1). 

La estación está compuesta por cuatro ”tú-
mulos” y un quinto dudoso, conocidos con los 
nombres de Arrolamendi I, II, III y Jentiletxe, 
impuestos por su descubridor en el trabajo en 
que anunció su existencia (Bibl. 1). 

La Sección de Prehistoria del “Grupo de 
Ciencias Naturales Aranzadi” decidió la exca-
vación de esta estación en su campaña del año 
1962.

Para la ejecución de estos trabajos, el exce-
lentísimo señor don Patricio Echeverría y Elor-
za acordó una amplia subvención con la que se 
llevaron a cabo durante-dos campañas. La pri-
mera se realizó desde el 3 de junio hasta el 9 
del mismo mes en el año 1963. La segunda des-
de el 18 al 24 de mayo de 1964. 

Los autores del informe, a quienes se enco-
mendó esta excavación, agradecen a la persona 
del Excmo. señor don Patricio Echeverría y 
Elorza su valiosa subvención. Igualmente quie-
ren agradecer a don Jesús Segura y Arregui la 
acogida de que fueron objeto en todo momento. 
Los servicios prestados por don Eugenio Agui-
rre fueron también para ellos merecedores de 
agradecimiento. Así mismo, guardan un grato 
recuerdo de la amable hospitalidad de los se-
ñores de Arbide (don Eugenio) y su hermano 
don Javier. Por fin, deben hacer constar su gra-
titud a los miembros del Grupo Montañero de 
Legazpia por su ayuda en los últimos momentos 
de los trabajos. 

Geografía de la estación de “túmulos”: 
Frente a la villa de Legazpia, en dirección W, 

se alza un macizo montañoso que forma una 
especie de semicírculo constituído por los mon-
tes Arrolamendi y Satui. Este último está co-

ronado por la cumbre de Gorostiaga. Estas mon-
tañas deben su formación a una masa de are-
niscas secundarias del complejo supraurgoniano 
(Bibl. 2), cuyos materiales sirvieron para la 
construcción de los “túmulos” de la estación. 

En la actualidad tanto éstos como los mon-
tes circundantes, sirven al pastoreo de la re-
gión y se presentan poblados de chozas de pas-
tores (Vid Plano n.º 1). Son las ovejas y el ca-
ballo el fundamento de esta actividad. 

El “túmulo” de Arrolamendi III: 

Descubierto por don Jesús Elósegui (Vid. 
Bibl. 1) el 12 de agosto de 1951. Se halla locali-
zado en terrenos limítrofes entre Legazpia y 
Anzuola (Guipúzcoa), a 740 metros, aproxima-
damente, sobre el nivel del mar. 

Sus coordenadas geográficas, tomadas sobre 
la Hoja n.º 88, Vergara, del Mapa 1/50.000 del 
I. G. y C., son las siguientes: 

Long., 1º 19’ 43”, y lat., 43º 4’ 24”. 
El “túmulo” se presenta en estado totalmen-

te ruinoso, de tal forma que el galgal solamen-
te aflora 0,40 m. sobre el suelo en el punto más 
elevado (Vid. Plano n.º 2 y Foto n.º 1). 

Probablemente las piedras del “túmulo” han 
servido para la construcción de algunas chozas 
de pastores de los alrededores. 

Las medidas del “túmulo” son las siguientes: 

Eje de la dirección N-S: 12,00 m. 
” ” ” ” E-W: 12,50 ” 
” ” ” ” NE-SW: 12,30 ” 
” ” ” ” NW-SE: 11,60 ” 

Según estas medidas el “túmulo” es de plan-
ta sensiblemente circular. 

La excavación del mismo no proporcionó re-
sultado alguno ni en cuanto a la arquitectura 
ni en cuanto al ajuar hallado. Solamente pudi-
mos comprobar que en el fondo del “túmulo” los 
bloques eran mayores que en su superficie. 
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Fot. N.º 1 

En el curso de la excavación, en la que nos 
ayudaron como peones don Juan Antonio Esnao-
la y don Santos Ibarguren, hallamos algunos 
huesos de oveja, molares de asno y otros restos 
óseos indeterminables por su carácter fragmen-
tario. Las dos zanjas en dirección N-S y E-W
no dieron dato alguno de valor prehistórico. 

La Foto n.º 1 presenta este “túmulo” a la 
distancia de 15 m. en dirección N-S.

El “túmulo” de Arrolamendi II: 
Remontando un pequeño desnivel y a unos 

cien metros del anterior, se halla Arrolamen-
di II, llamado por los naturales “Jentiletxe” o 
casa de los gentiles. Fue descubierto igualmen-
te por don Jesús Elósegui (Vid. Bibl. n.º 1). 

Se encuentra en terrenos del Ayuntamiento 
de Anzuola y a 762 m. s.n.m. 

Sus coordenadas geográficas, tomadas sobre 
la Hoja n.º 88, Vergara, del Mapa 1/50.000 del 
I. G. y C., son: 

Long., 1º 19’ 29”, y Lat., 43º 4’ 22”. 
Se trata de un gran galgal que presenta las 

siguientes medidas: 

Eje de la dirección N-S: 19,40 m. 
” ” ” ” E-W: 20,00 ” 
” ” ” ” NE-SW: 17,00 ” 
” ” ” ” NW-SE: 18,00 ” 

Según estas medidas se trata de un “túmulo” 
de planta circular. 

En el momento de la excavación presentaba 
rastros de una revisión bastante reciente. Las 
noticias que pudimos recoger hablaban de una 
excavación de don Saturnino Tellería, médico de 
Legazpia, realizada por los años de 1933 a 1934. 
Este abrió una profunda zanja en dirección 
E-NW. El único superviviente de aquella exca-
vación asegura que no hallaron grandes losas 
pero sí huesos mezclados con cenizas y con ob-
jetos que se asegura eran de hierro. 

Los naturales relacionan este monumento 
con algunas leyendas extendidas por otros luga-
res del País Vasco. Así dicen que los gentiles 
de Arrolamendi alternaban el usufructo de sus 
moradas con los de la Sierra de Elosua, y que 
los de Arrolamendi podían arrojar con honda, 
hasta la Sierra de Elosua, piedras de más de 
100 kilos. 

Una tradición asegura también que un des-
tacamento de las tropas de Napoleón fue ata-
cado en estos lugares por guerrilleros españoles. 
Los franceses escondieron un cofre lleno de mo-
nedas de oro en el “túmulo” de Arrolamendi II 
o en sus inmediaciones. Los rebuscadores del te-
soro cavaron en el “túmulo” y lograron hallar 
las piedras que ocultaban el cofre. En una de 
ellas había una inscripción indescifrable. Las 
losas sirvieron para lo construcción de la cer-
cana choza del caserío Kosoro. 
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Fot. N.º 2 

Presentamos una fotografía del “túmulo” 
tomada desde el W-SW a una distancia aproxi-
mada de 30 metros. (Vid. Fot. n.º 2.) 

Arquitectura del “túmulo”: 

El interés del “túmulo” reside en la forma 
particular de su arquitectura. 

Con ayuda de los peones anteriormente cita-
dos y de don Manuel Aguirre, excavamos el cua-
drante comprendido entre el punto S y W. Igual-
mente levantamos una gran parte del cuadrante 
comprendido entre los puntos W y N para apre-
ciar la forma arquitectónica del monumento. 

El “túmulo” está construído sobre estratos 
poderosos de areniscas secundarias del comple-
jo supraurgoniano. Sobre ellas aparece : 

1) Una capa de grandes bloques de arenis-
cas cuyo tamaño oscila entre los 50 y 80 centí-
metros de longitud y forma como un casquete 
esférico en torno a la pequeña elevación de te-
rreno que sirvió para el emplazamiento del “tú-
mulo”. Su colocación no era el amontonamiento 
sino la imbricación. Apoyados en la roca y colo-
cados en pie se protegían unos a otros en la 
forma de las escamas de pescado y se inclina-
ban todos en dirección al centro (Vid Plano n.º 3 
y Foto n.º 3). 

2) Sobre esta capa de bloques se hallaba 
otra compuesta por piedras areniscas igualmen-
te, de tamaño mucho menor y colocadas sin plan 
alguno como para rellenar y proteger las ante-
riores. Fot. N.º 3 
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Plano N.º 3 
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3) El centro del “túmulo” estaba formado 
por un rellano. Sobre toda la extensión del “tú-
mulo” se extendían piedras areniscas de tama-
ño menor. 

Dispersos por el “túmulo” hallamos algunos 
fragmentos de huesos y molares de Equus asi-
nus además de otros fragmentos de mamíferos 
indeterminables que consideramos cuentes de 
valor prehistórico. 

De la escasísima tierra que apareció entre 
los bloques tomamos muestras, que depositamos 
en el Museo de San Telmo de San Sebastián. 

Con esto terminó la primera campaña. 

El “túmulo” de Arrolamendi I: 
La segunda campaña fue dedicada a com-

pletar la primera con los otros dos “túmulos” 
que componían la estación de Satui-Arrolamen-
di, de los cuales el primero fue Arrolamendi I. 

El “túmulo” se halla situado en terrenos del 
Ayuntamiento de Legazpia, a una altura apro-
ximada de 872 metros sobre el nivel del mar. 

Sus coordenadas geográficas, tomadas sobre 
la Hoja n.º 88, Vergara, del Mapa 1/50.000 del 
I. G. y C., son las siguientes: 

Long., 1º 18’ 43”, y Lat., 43º 4’ 10”. 
Las medidas del “túmulo” son: 

Eje de la dirección N-S: 21,10 m. 
” ” ” ” E-W: 20,60 ” 
” ” ” ” NE-SW: 20,70 ” 
” ” ” ” NW-SE: 20,80 ” 

(Vid. Plano 2.“ y Foto n.º 4.) 

Está montado como los anteriores sobre are-
niscas secundarias del complejo supraurgoniano, 
material que ha sido aprovechado para la cons-
trucción del “túmulo”. Ocupa uno de los collados 
que separan el macizo de Arrolamendi y el de 
Satui.

El “túmulo”, a nuestra llegada, había sido 
objeto de profundas revisiones y seguramente 
parte de sus losas empleadas en la construcción 
de una choza muy próxima. Pero presentaba en 
el Sur del mismo un promontorio absolutamente 
intacto. Un gran cráter, que en el NW llegaba 
a alcanzar el suelo natural, se abría en medio del 
túmulo. Pero estas depredaciones no consiguie-
ron arruinar la arquitectura del monumento. 
Para su reconocimiento practicamos el levanta-
miento del cuadrante comprendido entre los 
puntos S y W. 

Arquitectura del “túmulo”: 

Se halla construido sobre un altozano peque-
ño que ha sido previamente allanado en forma 
que semeja un tronco de cono. Sobre él se ha 
levantado el “túmulo” adaptándose la arquitec-
tura a esta forma primitiva del terreno. Si to-
mamos el “túmulo” desde su línea exterior, com-
probamos que su estructura responde a este 
plan : 

1) La línea exterior está formada por un 
anillo compuesto por pequeñas lajas de arenis-
cas cuyas dimensiones oscilan entre los 0,15 y 
los 0’30 metros de longitud por 0’10 y 0,20 me-
tros de anchura. Están colocados en sentido ho-

Fot. N.º 4 
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rizontal predominantemente, o en posición que 
forma un ángulo agudísimo con el suelo de for-
ma que parecen colocadas en sentido horizontal 
sobre éste. Este anillo alcanza la anchura de 1,20 
metros a partir de la línea exterior del “túmulo”. 

2) En el confín interior de este anillo apa-
rece una estructura nueva. Una hilera de grue-
sos bloques cuyo tamaño oscila entre los 0,40 y 
6,60 metros de longitud y los 0,30 y 0,40 m. de 
anchura. Se hallan hincados en tierra fuerte-
mente en sentido vertical en su mayoría y lige-
ramente inclinados hacia el exterior los menos. 
A simple vista semejan los testigos de un cron-
lech. De ello da idea el Plano n.º 4 y la Foto n.º 5. 

3) Apoyadas en este estribo formado por 
la hilera de bloques o testigos se presentan 
grandes lajas de arenisca hincadas en el suelo 
ascendente del pequeño altozano, inclinadas to-
das ellas en ángulo muy agudo hacia el centro 
geográfico del “túmulo”. Están imbricadas co-
mo protegiéndose unas a otras y, a su vez, como 
protegiendo el suelo natural que asciende rá-
pidamente. Es una construcción que ya vimos 
aparecer en el “túmulo” de Arrolamendi II. De 
ella da idea el Plano n.º 3 y la Foto n.º 6. 
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Fot. N.º 6 

4) Terminada esta ascensión del terreno y 
esta especie de casquete de grandes lajas, suce-
de un rellano, una especie de desmochamiento 
del altozano primitivo. Allí hallamos, cubrién-
dolo, un suelo formado por lajas horizontalmen-
te colocadas sobre el suelo o hincadas en un ex-
tremo e inclinadas tan agudamente sobre el sue-
lo que parecen horizontales. Algunas de las lajas 
de este suelo se ven imbricadas aunque en su 
gran mayoría están colocadas una junta a otra. 

Su tamaño oscila entre 0,30 y 0,55 m. de lon-
gitud por 0,10 a 0,25 metros de anchura. De su 
colocación y medidas da idea el Plano N.º 5 y la 
Foto N.º 7. 

Este suelo se interrumpía en el centro del 
“túmulo” como dejando un círculo central. Pero 
pensamos que se trata de una expoliación más, 
ya que los violadores habían removido este sue-
lo en el centro y habían colocado bajo una losa, 
un puchero de barro moderno. Por ello creemos 

Fot. N.º 7 
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que el suelo era plano e ininterrumpido y cu- 
bría todo el centro del “túmulo”

5) En el sector W pudimos comprobar la 
existencia de una falla en la construcción del 
“túmulo”. Las lajas que formaban el casquete 
de imbricación se interrumpían para dejar paso 
a una especie de pasillo en dirección E-W del 
“túmulo”. Esta interrupción puede apreciarse en 
el Plano n.º 4 y en la Foto n.º 6. No hallamos 
lajas que protegieran a ambos lados del pasillo 
de que hablamos. 

No hallamos objeto alguno, a excepción de 
este puchero moderno de barro. Presentamos en 
el Plano n.º 6 la estructura general del “tú-
mulo”.

El “túmulo” de Jentiletxe” 
Se halla situado en medio de un altozano que 

separa el collado de Arrupe del Pico de Goros- 
tiaga (Vid Plano n.º 1 y Foto n.º 8). Pertenece 
por igual a terrenos de los Ayuntamientos de 
Legazpia y Oñate, ya que el mojón divisorio se
encuentra en su borde NW. 

Sus coordenadas geográficas sobre el mapa 
1/50.000 del I. G. y C. en la Hoja n.º 88, Verga-
ra, son: 

Long., 1º 18’ 59”, y Lat., 43º 3’ 10”. 
Está montado sobre los mismos terrenos que 

los anteriores y su material de construcción es 
el mismo. Sus medidas son: 

Eje en la dirección N-S: 2170 m. 
” ” ” ” E-W: 20,90 ” 
” ” ” NE-SW: 22,40 ” ”

” ” ” ” NW-SE: 20,60 ” 

Vid. Plano n.º 2. Fot. n.º 8.) 
La planta es sensiblemente circular. A nues-

tra llegada se hallaba muy removido. Nuestros 
comunicantes dicen que gentes procedentes de 
Zumárraga efectuaron una exploración del mo-
numento recientemente y que encontraron tierra 

negra. Pero en igual forma que en los anterio-
res, los saqueadores no destruyeron la arquitec-
tura del mismo excepto un gran hoyo central 
encerrado en estos monumentos. Los bordes del 
practicado en busca del tesoro que se cuenta 
mismo sufrieron un enmascaramiento a causa 
de los escombros que fueron arrojados allí por 

Plano N.º 5 
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Fot. N.º 8 

los que excavaron el centro. Por esa razón puede 
explicarse que su planta no sea tan perfectamen- 
te circular como la de Arrolamendi I. 

La arquitectura del “túmulo”: 
Se presenta igual que las anteriores y está 

compuesta por los siguientes elementos: 
1) Un anillo circular formado por peque-

ñas lajas, horizontales, de extensión parecida 
al de Arrolamendi I, tal vez más estrecho. Bor- 
dea el “túmulo” por su línea exterior. 

Sucede una hilera de bloques, en forma se-
mejante a los testigos de un cronlech, hincados 
verticalmente en su gran mayoría, en forma 
idéntica a la observada en Arrolamendi I. El ta-
maño es sensiblemente igual al de los conocidos 
en Arrolamendi I. Esta hilera de testigos es 
circular.

3) Apoyadas a modo de estribo en esta hile-
ra circular de testigos, aparecen grandes lajas 
hincadas en tierra, inclinadas hacia el centro 
del “túmulo”, siguiendo el plano ascendente del 
altozano sobre el que se construye el “túmulo”, 
imbricadas a modo de escamas y como prote-
giendo a modo de casquete el suelo ascendente 
del “túmulo”. (Vid. Foto 9). 

4) El rellano formado por el desmochamien-
to del altozano primitivo y en contacto con las 
lajas del casquete, aparece un suelo horizontal 
que cubre el centro del “túmulo” y que también 

aparecía en parte levantado por los buscadores 
de tesoros. 

Lo que no pudimos apreciar fue la existen-
cia de un pasillo a modo del que conocíamos en 
Arrolamendi I. 

El ajuar no apareció en parte alguna. 

Consideraciones en torno a la estación Satui-
Arrolamendi:

La estación cuya excavación presentamos, 
está compuesta por cuatro “túmulos” de los cua-
les tres ofrecen una identidad de fórmula cons-
tructiva. El cuarto “túmulo” no puede ser teni-
do en cuenta por su arrasamiento total, que no 
permite reconocer fórmula constructiva alguna. 

A esta identidad constructiva debemos de 
añadir la unidad geográfica. 

De nuestra excavación podemos deducir al-
gunos principios que explican los datos, prin-
cipios que no nos atrevemos a hacer extensivos 
a otros casos que todavía están por estudiar. 

En un sentido lato podríamos hablar de un 
“estilo” arquitectónico practicado en la estación 
de Satui-Arrolamendi. Existen unos mismos 
principios para unos mismos fines. Este estilo 
aparece practicado por una comunidad humana 
geográficamente determinable y unificada. Pero 
esta comunidad humana no sólo es la que unifi-
ca a los pastores del País Vasco de una época 
sino tal vez a una comunidad más restringida, 
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cuyo alcance no podemos valorar en el estado 
actual de nuestros conocimientos sobre este tipo 
de construcciones. Es posible, pensamos, que 
otros núcleos de población pastoril hayan utili-
zado otras fórmulas constructivas en otras lo-
calidades. De momento, sólo nos atrevemos a 
asegurar que la unidad geográfica de Satui-
Arrolamendi está ligada a una única fórmula 
constructiva.

Pensamos que en nuestro caso se trata de 
“túmulos” no megalíticos y no de dólmenes a los 
que faltaran, por expoliación, las losas de la 
cámara.

En el País Vasco conocemos pocos ejemplos 
de “túmulos”. El primero es el de Okina (Ala-
va), de cuyas fórmulas constructivas no nos es 
posible decir nada, puesto que fueron silencia-
das por su excavador (Vid. Bibl. n.º 3). 

El segundo caso es el del “túmulo” de SEN-
DADIANO, excavado por uno de nosotros (Juan 
María Apellániz). Este solamente proporciona 
algunos datos (Vid. Bibl. n.º 4). Se hallan en 
él dos principios de interés para nuestro caso. 
El primero es la tendencia, mucho menos clara 

que aquí, a la colocación de las losas en posición 
vertical e inclinadas hacia el centro. Pero faltan 
caracteres muy importantes como son la exten- 
sión y regularidad de este tipo constructivo, así 
como su imbricación. El segundo principio es el 
del suelo central que en SENDADIANO apare- 
ce no colocado sobre el suelo natural en el cen-
tro del “túmulo” como aquí. Por tanto no pode-
mos asegurar la identidad de fórmula construc-
tiva entre SENDADIANO y los “túmulos” de 
Satui-Arrolamendi.

BIBLIOGRAFIA

1. Elósegui Irasusta. Jesús.—“Materiales para el Catálogo 
dolménico del País Vasco. Ocho nuevos dólmenes guipuz- 
coanos“. MUNIBE. 2-3 (1952), 131-138 págs. 

2. Rat, Pierre.—“Les Pays Cretacés Basco-Cantabriques (Es-
pagne)”. P. U. F. DIJON, 1959. 

3. Eguren, Enrique.—“El Túmulo de Oquina. Nuevos datos 
acerca de la Prehistoria en Alava”. En: Homenaje a Car-
melo de Echegaray. 1928. Págs. 185-198. SAN SEBAS- 
TIAN.

4 Apellániz. Juan María.—“Memoria de la excavación de Sen- 
dadiano y Gurpide Norte”. Inédita, 

Fot. N.º 9 
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